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Mal 4,1-2a 
 
Porque he aquí vendrá un día encendido como horno, y todos los 

soberbios, y todos los que hacen impiedad serán como estopa, y los abrasará 
el día que debe venir, dice el Señor de los ejércitos, sin dejar de ellos ni raíz 
ni renuevo.  

Y nacerá para vosotros los que teméis mi nombre el sol de justicia,  la 
salud bajo sus alas. 

 
 

Sal 97,5-6. 7-8. 9 (Respuesta: cf. 9) 
 
R. El Señor vino a juzgar la tierra en equidad 
 
Tañed salmos al Señor con la cítara,  
con cítara y con voz de salmo.  
Con trompetas de metal, y sonido de corneta.  
Cantad alegres en la presencia del rey que es el Señor.  
 
Muévase el mar y su plenitud,  
La redondez de la tierra y los que moran en ella.  
Los ríos aplaudirán con palmadas,  
Juntamente los montes se alegrarán.  
 
A la vista del Señor,  
porque vino a juzgar la tierra.  
Juzgará la redondez de la tierra en justicia,  
Y los pueblos en equidad.  

 
 

2 Tes 3,7-12 
 
Hermanos:  
Porque vosotros mismos sabéis cómo debéis imitarnos, por cuanto no anduvimos 

desordenadamente entre vosotros. Ni comimos de balde el pan de algunos, antes con trabajo y con 
fatiga, trabajando de noche y de día, por no ser gravamen a ninguno de vosotros.  

No porque no tuviésemos potestad, sino para ofreceros en nosotros mismos un dechado que 
imitaseis.  

Porque aun cuando estábamos con vosotros os denunciábamos esto: que si alguno no quiere 
trabajar, no coma. Por cuanto hemos oído que andan algunos entre vosotros inquietos, que en nada 
entienden, sino en indagar lo que no les importa. A estos pues que así se portan, les denunciamos y 
rogamos en nuestro Señor Jesucristo, que coman su pan, trabajando en silencio.  
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Lc 21,5-19 
 
En aquel tiempo, Jesús dijo a algunos que decían del templo que estaba adornado de hermosas 

piedras y de dones:  
- «Estas cosas que veis, vendrán días, cuando no quedará piedra sobre piedra, que no sea 

demolida».  
Y le preguntaron, y dijeron:  
- «Maestro, ¿cuándo será esto? ¿y qué señal habrá, cuando esto comenzare a ser?» 
Él dijo:  
- «Mirad que no seáis engañados, porque muchos vendrán en mi nombre, diciendo: “yo soy, y el 

tiempo está cercano”. Guardaos pues de ir en pos de ellos. Y cuando oyereis guerras y 
sediciones, no os espantéis, porque es necesario que esto acontezca primero, mas no será luego 
el fin».  

Entonces les decía:  
- «Se levantará gente contra gente, y reino contra reino. Y habrá grandes terremotos por los 

lugares, y pestilencias, y hambres, y habrá cosas espantosas, y grandes señales del cielo, mas 
antes de todo esto os prenderán, y perseguirán, entregándoos a las sinagogas, y a las cárceles, y 
os llevará a los reyes, y a los gobernadores, por mi nombre. Y esto os acontecerá en testimonio.  

Tened pues fijo en vuestros corazones de no pensar antes cómo habéis de responder. Porque 
yo os daré boca y saber, al que no podrán resistir, ni contradecir todos vuestros adversarios. Y 
seréis entregados de vuestros padres, y hermanos, y parientes, y amigos,  y harán morir a 
algunos de vosotros. Y os aborrecerán todos por mi nombre, mas no perecerá un cabello de 
vuestra cabeza. Con vuestra paciencia poseeréis vuestras almas».  

 
 

Comentario breve:  
 

 En la primera lectura tenemos una representación del juicio final el cual se nos presenta como un 
horno en el que serán abrasados los impíos. Los justos verán entonces la justicia de Dios.  

 «El Señor vino a juzgar la tierra en equidad». 
 Parece ser que algunos vivían ociosos y metiéndose en la vida ajena. San Pablo dice a estos –y a 
toda la comunidad- que, a pesar de que como apóstol tenía derecho a ser alimentado por la 
comunidad a la que servía, para darles ejemplo no quiso vivir a costa de la comunidad, sino del 
trabajo de sus manos.  

 Jesús profetiza la destrucción del Templo de Jerusalén, sucedida en el año 70 d.C. Pero, como 
acostumbra a suceder con las profecías, Jesús está también superponiendo los tiempos. Habla 
también del fin del mundo y de su segunda venida, para decirles que no será inmediatamente, y 
que no crean a quienes digan lo contrario. Pero sobre todo está preparando a sus discípulos para la 
persecución que sufrirán, por eso les dice que no se preparen la respuesta, porque el mismo 
Espíritu responderá por ellos. 


